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Apuntes sobre la Cofradía de San Pedro de Medina Sidonia tras su 

refundación 

Juan Francisco Cózar Peralta 

 

Desde que en el siglo XI apareciesen las 

denominadas confraternitates entre sacerdotes, y 

que se generalizaron a partir del XIII obteniendo 

autonomía, las hermandades y cofradías de San 

Pedro actuaban como una «mutua» o especie de 

seguro de muerte para el clero secular, 

asegurando a éstos la mortaja, velas, sepultura, 

sufragios… un entierro, en definitiva.  

Es la de Medina Sidonia una de las 

primeras fundadas en la diócesis (y en la 

provincia), teniendo en cuenta que se erige en 

1579. Posteriores son las cofradías de Jerez de la 

Frontera (1585), Cádiz, con la que estaba 

hermanada la asidonense, (1604), Tarifa1 (1621) 

o El Puerto de Santa María2 (1644), por citar 

algunos ejemplos. Ello es fácil de explicar teniendo 

en cuenta la importancia histórica que ha tenido 

Medina Sidonia desde el punto de vista eclesial.  

Antes de centrarnos en la cofradía de San Pedro, repasamos brevemente la sociedad 

asidonense durante la etapa de la erección de la cofradía (1579), su extinción (1644) y su 

refundación posterior (1739). 

                                             

Aljaranda

Revista de Historia del Puerto

Fig. 1: Imagen de San Pedro en la Cátedra, Iglesia 
Mayor, Medina-Sidonia.

Foto: Óscar Franco.
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Ramos Romero3 recoge sin citar el censo de un padrón de 1571 en donde aparece 

que Medina Sidonia tenía 1.255 vecinos. Para acercarnos a un dato más fiable de la 

población asidonense cuando se erigió la cofradía de San Pedro, nos tenemos que ir al 

recuento del total de vecinos efectuado con fines fiscales de 1591, recogiéndose que en la 

localidad existían 1.433 vecinos, de los que cuarenta eran eclesiásticos seculares. Además 

de los curas beneficiados, de las 280 capellanías que hubo en la diócesis a principios del 

XVII sesenta y tres eran de Medina Sidonia (con una renta anual total entre ellas de 7422 

reales de vellón), dando una idea de la cantidad de segundones que existían entre las 

familias de la localidad. Medio siglo después, cuando se extingue la cofradía, el censo de 

1.438 vecinos nos delata el estancamiento demográfico de la población, fomentado casi 

con seguridad por las epidemias, levas y hambrunas que se sucedieron en el territorio.  

Avanzando en el siglo XVIII, una vez que se pide de nuevo la erección de la cofradía tras su 

extinción, vemos que la población asidonense era de 2.378 vecinos, de los cuales el 

número de eclesiásticos era de 71. Veinte años después de la refundación, el Vecindario de 

Ensenada elevaba el número de eclesiásticos a 81 (un vicario, cinco beneficiados, cuarenta 

y un presbíteros, tres diáconos, un subdiácono y veintisiete ordenados menores), el 2.72% 

de la población total de Medina Sidonia. Contando al clero secular y regular, en 1752 la 

población eclesiástica era de 225 personas. Dieciséis años después era de 246. En 1787 

bajó a 177.  

Si nos centramos en el estamento eclesial, la figura principal era la de vicario, 

puesto que el arcediano, creado en 1502, no residía en la localidad al tener que hacerlo 

en el lugar donde radica la Seo. La iglesia asidonense tenía cinco beneficiados y solo un 

curato, residente en Santa María la Mayor la Coronada, única parroquia existente, ya que 

Santiago era auxiliar de la de Santa María y no fue parroquia hasta 1789. En 1786 el 

número de curas beneficiarios asciende a seis, de los cuales ninguno residía en la 

localidad, sino que delegaba sus funciones (entre ellas la de asistir al coro los días festivos 

o aplicar la misa pro populo) en curas residentes en Medina Sidonia, los cuales percibían 

una pequeña parte de los 800 ducados de beneficios que tenían asignados. En 1799, tras 

haberse prohibido por orden real la fundación de nuevas capellanías sin autorización, 

había en la localidad un total de 424  capellanías,  con una renta anual total entre ellas de  
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137.504 reales de vellón. El número de 

capellanías había aumentado, a pesar de que un 

año antes se invitara a los prelados a proceder a 

la desamortización de los bienes de dichas 

capellanías. 

La cofradía solo se hacía cargo del 

enterramiento de los clérigos seculares (los 

regulares tenían asegurado el suyo gracias a su 

comunidad). Aun así, reflejamos los siete 

conventos que existían en Medina Sidonia cuando 

la erección (y posterior refundación) de la 

cofradía. Justo el año de la creación de la 

hermandad se erigen en Medina Sidonia dos 

conventos: el de los hospitalarios de San Juan de 

Dios (Dulce Nombre de Jesús) y el de los mínimos 

de San Francisco de Paula (Victoria). Previo a estos 

conventos ya existían el de las agustinas de San Cristóbal (en su localización primitiva en la 

actual ermita de la Sangre) y el de los agustinos calzados, promovido por los duques bajo 

las órdenes de Mateo de Guevara, tan solo cuatro años antes de la creación de la cofradía 

de San Pedro. En fechas cercanas a la extinción de la cofradía se acabó la edificación del 

convento de los franciscanos descalzos. Para cuando se refundó de nuevo en 1739 ya 

estaba creado el de las agustinas recoletas y el de los carmelitas descalzos del Cuervo, si 

bien este convento aún se encontraba en obras, por lo que residían los monjes en la 

localidad. En cuanto a la población conventual en el XVIII, Morgado4 señala que en 1752 

había 20 agustinos calzados, 10 carmelitas descalzos, 31 franciscanos descalzos y 11 

hospitalarios de San Juan de Dios. En 1768 las cifras eran 25 agustinos, 31 franciscanos, 

19 mínimos y 13 hospitalarios. En 1787 la población conventual disminuye en 12 

agustinos, aumentan a 21 carmelitas, desciende la mitad de franciscanos, quedándose en 

18, bajan 5 mínimos y la misma cantidad que en 1768 de hospitalarios. El número de 

religiosas también presenta los mismos altibajos. Así, en 1752 hay 46 agustinas calzadas y  

                                             
La diócesis de Cádiz, de Trento a la desamortización

Fig. 2: Portada de las Constituciones de la 
cofradía de San Pedro de Medina-Sidonia.

Colección privada.
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26 recoletas. En 1768 las calzadas bajan a 40 mientras que las recoletas suben a 30. En 

1787 quedan en 30 calzadas y 28 recoletas. 

La primera fuente que debemos consultar para acercarnos a la cofradía de San 

Pedro es la obra5 que escribió Francisco Martínez y Delgado, vicario de la ciudad. En la 

Historia de Medina Sidonia recoge en un capítulo las diversas hermandades y cofradías 

que existían en la localidad, siendo una de las primeras que trata la de San Pedro. Empieza 

el Vicario Martínez así: 

«Entre las de la mayor (antigüedad) es la primera la del Sr. San Pedro. D. García de 

Haro aprobó las constituciones de la primitiva hermandad ó archicofradía de esta 

advocación, en esta ciudad á 23 de junio de 1579, la que celebró su primer cabildo ò 

junta el 29 de dicho mes».  

En las notas a pie que escribió su sobrino Enrile al publicar la obra de Martínez 

Delgado añadió que «en 1579 era médico de la hermandad el Licenciado Sebastián 

Ricote, y en 1583 por las enfermedades y ocupaciones de éste, se nombró al Licenciado 

Martínez por médico con 100 reales al año pagado en dos mitades, y a Luis de Santillán 

por Boticario. A Santillán lo reemplazó en 1588 Pedro Serrano. En 1605 se nombró un 

barbero de la cofradía con el salario de 18 ducados al año». 

Hay que destacar, dentro del patrimonio de la Cofradía en estos primeros años, el 

rico conjunto ornamental para la liturgia del oficiante y sus dos ministros (diácono y 

subdiácono) para una misa mayor, conocido como Terno de San Pedro y formado por una 

capa pluvial, una casulla, dos dalmáticas con gorjal o collarín y un frontal de altar, fechado 

todo el conjunto entre 1586 y 1615. 

La capa pluvial está realizada en terciopelo rojo granate, con una amplia cenefa 

bordada en oro que alberga una serie de cartelas con las imágenes de santos. El capillo, 

realizado sobre seda, lleva bordado un San Pedro en cátedra. 

La casulla es de corte hispánico, con abertura redonda y galoneada y recortada por 

los costados. Hecha también sobre terciopelo, presenta una amplia columna sobre las dos 

caras con labores de pasamanería y brocado y alternando en su decoración motivos 

vegetales con cartelas ovaladas con la representación sobre seda de varios apóstoles. 
                                             

Historia de la ciudad de Medina Sidonia
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     Las dos dalmáticas son quizá las 

más decoradas. Tanto en las 

bocamangas como en los faldones 

albergan cartelas con motivos 

vegetales y nuevamente imaginería 

de santos. En los faldones de una 

de ellas aparece San Pedro en una 

cara y San Agustín en la otra; en la 

otra dalmática los representados 

son los santos Jerónimo y 

Ambrosio. En las bocamangas 

aparecen evangelistas. Las 

dalmáticas son complementadas 

con sendos gorjales con el fiador de 

pasamanería dorada cosido arriba, 

tienen como decoración festones y 

zarcillos y al centro bordadas sobre 

seda las llaves de San Pedro 

entrecruzadas. 

Por último, el terno se complementa con un frontal de altar que nos ha llegado en 

un estado de conservación deficiente. Con unas dimensiones rectangulares de casi tres 

metros, el frontal está confeccionado sobre terciopelo rojo granate (la parte trasera es de 

color celeste), y en sus extremos tienen montados sendos cuadrados con pasamanería y 

decoración en zarcillos en los cuatro ángulos. Al centro aparece un óvalo de seda con 

bordados florales en tresbolillo, muy dañados. 

Junto a este conjunto de ornamentos hay que señalar también, si bien es posterior a 

ellos, el extraordinario paño mortuorio, usado actualmente como colgadura, que sirviera 

quizá en los entierros o quizás en la erección efímera de túmulos y catafalcos en la 

Conmemoración de los fieles difuntos o en las misas de corpore absente. Fue 

confeccionado a finales del XVIII en terciopelo granate con un gran óvalo central con la 

tiara papal y las llaves entrecruzadas, timbrado con corona real, y cuatro borlones en cada 

extremo de la pieza. 

Fig. 3. Detalle del capillo de la capa pluvial del Terno de San 
Pedro. Foto: Sara Elena Astorga Rey (2021): Tejidos históricos, 
Santa María la Coronada. TFM. Universidad Pablo de Olavide, 
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Continuando con lo escrito por el Vicario Martínez, se aportan más datos 

interesantes sobre la Cofradía: «Siguieron estas juntas anuales sin interrupción hasta el año 

1644, en la que fue nombrado hermano mayor, el licenciado D. Sebastián Butrón, cura y 

beneficiado de estas Iglesias. Este fue el último hermano mayor y el último año de la 

hermandad, la que costeaba entierro de medias honras á los padres de sus hermanos, 

proveía á estos, si eran necesitados, de médico, botica, etc. los hermanos mayores se 

escogían por lo regular entre los curas y el más antiguo de estos ó el vicario la presidía. 

Todo consta con el original de sus constituciones en un manuscrito que he leído». 

Más adelante, Martínez afirma que «en el cuaderno de entierros de la Iglesia mayor, 

correspondiente al año de 1653, en su última hoja se anotó que en el de 1659, el Dr. D. 

Luis de Santillán y Alfaro, vicario y cura de esta ciudad, con otros curas y clérigos que 

nombra en número de setenta y dos, se juntaron en cabildo con aprobación de D. 

Fernando de Quesada, Obispo de Cádiz, para restablecer la cofradía del Sr. San Pedro. De 

esto se infiere que aquella primitiva hermandad extinguida quince años antes se restableció 

ahora; pero no se halla vestigio alguno de sus progresos ó permanencia; deduciéndose  

Fig. 4. Detalle de una casulla del Terno de San Pedro. Foto: Sara Elena Astorga Rey (2021): Tejidos históricos, 
Santa María la Coronada. TFM. Universidad Pablo de Olavide,
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que su duración fue corta, y que aun en esta no se llevó razón formal de sus hechos». Este 

parón justificaría que, por ejemplo, en el XVIII solo el 10% de los sacerdotes mencionasen 

en el testamento a la cofradía de San Pedro. 

El año de 1739 el clero de esta ciudad expuso al Obispo de Cádiz D. Fr. Tomás del 

Valle, que «en atención á haber más de un siglo que se interrumpió en esta Iglesia la 

archicofradía del Sr. San Pedro, suplicaba su renovación ó erección: verificándose esta con 

la aprobación que dicho Ilmo. Dio a sus nuevas constituciones, que dan el título de rector a 

su jefe, previenen la asistencia temporal a los eclesiásticos enfermos, prescriben la 

extraordinaria pompa funeral de sus entierros, proveen el de honras enteras para sus PP. y 

prohíben severamente la entrada en dicha hermandad á cualquier seglar, aunque sea 

ilustre, y á todo eclesiástico que no esté ordenado in sacris». 

Enrile nos añade a pie de página que «los primitivos estatutos de la hermandad de 

San Pedro que están en el archivo de ella, tienen 25 capítulos, en que se desarrolla el plan 

de auxiliar, socorrer y dar sepultura a los sacerdotes, con sufragios, misas, etc. y a los 

enfermos, médico, medicina y 2 reales diarios», como veremos a continuación, y que 

«corren impresos los estatutos de la hermandad de 1739». Añade además que, en 1875, 

fecha cercana a la publicación de la Historia de Medina Sidonia, existía aún la hermandad 

de San Pedro. 

Una lectura más pormenorizada de los capítulos de los estatutos6 tras la refundación 

de la cofradía nos ofrece multitud de datos sobre su constitución y funcionamiento. De este 

modo, el Capítulo I sirve como introducción a la cofradía, situándola en la Prioral de Santa 

María, donde se le procura capilla, altar y retablo, así como la obligación de hacerse cargo 

de la Cofradía del Santísimo Sacramento al estar ésta deteriorada, encargándose de sus 

cultos y sus gastos (en velas, por ejemplo, o en las celebraciones por la Asunción o el triduo 

por las carnestolendas). Para cubrir los gastos de la del Santísimo, la cofradía de San Pedro 

debía pedir donativos con la taza solo por la zona de Santa María, no por la de Santiago 

al tener esta circunscripción su propia cofradía sacramental. 

Los siguientes cuatro capítulos hacen referencia a los miembros de la cofradía: sobre 

los hermanos y las cualidades que tienen que  tener  para  su  idoneidad,  como  la  de  ser  
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sacerdote (Capítulo II), la limosna que deben abonar como mesada tanto al entrar, 50 

reales de vellón, como la cuota mensual de dos reales para no ser apercibidos y 

expulsados (Capítulo III), el papel de los beneficiados y servidores que quieran ser 

hermanos, a los que se les reserva el lugar principal o derecho en los cultos de la cofradía 

(Capítulo IV), y sobre la confraternidad con otras cofradías de San Pedro dentro o fuera del 

obispado gaditano, de las que se apela en caridad para socorrer a algún hermano que 

cayese enfermo fuera de la jurisdicción asidonense (Capítulo V). 

La elección de los diferentes cargos, así como las obligaciones de los mismos, son 

recogidos en los capítulos que van del VI al XI. De forma resumida, trata el escrutinio en las 

elecciones para nombrar rector con consulta previa al libro de asientos, las obligaciones 

del rector (que sea de los hermanos más antiguos, amonestará a quien padezca nota 

grave o la labor de registrar en el Libro de los Funerales). Se recogen también las 

obligaciones de los demás cargos: la de los consiliarios (entre otras, la de poseer la llave 

de la caja del dinero), la del mayordomo (cobrará las cuotas, teniendo llave de la caja del 

dinero y de las alhajas), la del fiscal (dará cuenta de todo y certificará, avisará al médico 

cuando sea preciso, llamará para el viático revestido con capa pluvial y dirigirá el 

testamento) y la del secretario (tener en su poder todos los libros y papeles corrientes que 

no tenga el mayordomo y hará diligencias).  

Los cabildos generales y particulares están reglamentados en el Capítulo XIII. Estos 

deben ser al menos tres al año, de cuatro en cuatro meses: en enero, para cabildo de 

elecciones, en mayo para recaudar fondos para la celebración de San Pedro, y en 

septiembre donde se tratará el aniversario de los fieles difuntos de la cofradía. Estos 

cabildos se hacían a puerta cerrada en la sala capitular de Santa María la Mayor la 

Coronada, o en el coro de Santiago si esta sala se encontrase ocupada, con un ritual 

pautado. Un último Capítulo, el XIV, recoge las reservas y encargos, donde se pide 

observancia la las Constituciones. 

Como hemos recogido ya, la Hermandad de San Pedro sufragaba los gastos del 

entierro y funeral, según dictan sus constituciones o capítulos, proporcionando además una 

mortaja al hermano fallecido. Benítez Barea7  recoge en su estudio solo cuatro clérigos que  

                                             
El bajo clero rural en el Antiguo Régimen. Medina Sidonia, siglo XVIII
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solicitan una mortaja distinta a la de la cofradía. En cambio, la mortaja con el hábito de 

San Pedro se podía comprar, aunque no se fuera hermano de la cofradía. 

Parte del Capítulo XII de las Constituciones de la cofradía nos relata cómo es la 

ceremonia de entierro que realizan: una vez informada la cofradía que ha fallecido un 

hermano, se doblan campanas y acuden en procesión todos los hermanos revestidos de 

sobrepelliz y estolas moradas, tras cruz y ciriales portadas por acólitos. En medio del 

cortejo iría el guion de la cofradía llevado por un hermano y luego el preste con diáconos 

revestidos, junto con seis caperos. A continuación, los seguirían el beneficiado y el rector, y 

después los consiliarios y los hermanos en orden de antigüedad. 

Al llegar a la casa del difunto, solo entrarían el preste, los caperos y seis hermanos 

para portar el féretro, y que al salir éste la música entonará un responso. Posteriormente, 

marcharían a la iglesia con el guion al lado del ataúd y entonando por el camino el salmo 

113 A. Al llegar al templo colocan el féretro en la Capilla Mayor y se quedan cuatro 

caperos y acólitos con incensarios hasta la sepultura a modo de escolta. La comitiva 

marcharía entonces al coro y el pertiguero coloca dos reclinatorios con breviarios para que 

los hermanos recen hasta el fin de la misa. Se procedería al oficio de sepultura, 

desplazando el cuerpo los hermanos, sosteniendo cuatro de ellos el paño por las borlas. El 

capítulo de las Constituciones recoge que por Derecho está prevenido que los presbíteros 

se entierren separados de los seculares, siendo aquellos depositados en la capilla sagrario 

del templo de Santa María, donde eligen sepultura más de la mitad del clero (menor 

número se entierran en Santiago, cuyo lugar sería en la bóveda del coro).  

Otras directrices de entierros atañen si son familiares de hermanos quienes fallecen 

(padres, por ejemplo), en donde el fiscal controlaría las exequias, que sería con guion que 

saldría de Santa María hasta donde fuere el entierro. Si un hermano fallece fuera de 

Medina Sidonia, se haría el oficio con túmulo como si estuviese presente el cadáver. 

Profundizando un poco más en el ritual de las exequias proporcionadas por la 

hermandad, Benítez Barea nos indica los modos de enterramientos. Así, muestra que en la 

localidad todavía no se había generalizado el empleo de ataúd a caja cerrada, inhabitual 

en el entierro de obligación de la cofradía. En los testamentos de los sacerdotes se indica el 

oficio de entierro que se solicita, siendo el habitual el propio y acostumbrado de la 

hermandad, a saber: honras enteras (que eran las más costosas) y que corrían por cuenta  
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de la cofradía. Además, se le realiza acompañamiento como cortejo durante las exequias. 

En cuanto a las misas de cuerpo presente, solían celebrarse por los sacerdotes que 

acompañaban al féretro. Si fallecía algún hermano, estas misas eran aparte de las que 

tenía obligación decir la cofradía. Aparte de estas misas, las monjas agustinas recoletas 

tenían obligación de celebrar misa cantada y vigilia con doble campana en cada entierro 

de la hermandad. Esto se debe a que el convento estaba hermanado con la cofradía de 

San Pedro. 

Una vez que se refunda en el XVIII, los entierros solicitados a la cofradía aumentan 

considerablemente, como así aparecen en los testamentos. En ellos, en algunas ocasiones 

aparecían recogidas unas mandas piadosas. Como ejemplo, en el legado de Diego José 

Sánchez se recoge una manda dirigida a la «Venerable Archicofradía del Señor San Pedro», 

y que consistía en los libros manuscritos Despertador Christiano y El Compendio para «que 

los archive y conserve la hermandad». 

La cofradía de San Pedro siguió casi dos siglos más tras su refundación (de hecho, 

hay constancia de su existencia a principios del siglo XX), siguiendo con su labor de 

beneficencia al clero secular y culto al titular. En el archivo de la parroquia hemos 

encontrado el Libro de Cuentas8 de la hermandad del periodo que va entre 1821 y 1847 

que nos da una serie de datos sobre su funcionamiento en esos veintiséis años.  

El mayordomo de la cofradía el primer año registrado en el libro fue el presbítero 

Francisco Javier Cornejo. Durante este tiempo, y ateniendo a lo encomendado en los 

estatutos, para la función del día del Apóstol San Pedro aparece la data con los gastos 

relativos del pago al sacerdote José Ruiz, encargado del sermón, así como los de la capilla 

musical para los maitines y lo abonado al sacristán (por poner y quitar las colgaduras), al 

acólito pertiguero y al muñidor. En el desglose de pagos para el único entierro que sufragó 

la cofradía en 1821 se aprecian detalles de las costumbres fúnebres de la época. La data 

fúnebre del presbítero José Romero recoge los gastos del sermón en sus exequias, la 

música, el sochantre de 1ª y 2ª, y los del acólito, pertiguero, campanero y muñidor. 

También fueron dados 50 reales de vellón al maestro carpintero por el féretro. Como dato 

curioso sobre el fallecido, el presbítero José Romero, franciscano descalzo secularizado, era  

                                             

Libro de Cuentas de la Cofradía de San Pedro de Medina Sidonia
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miembro de la Sociedad Patriótica asidonense y fue acusado, tres años después de su 

muerte, de pertenecer a la misma y de ser comunero (liberal radical) junto con Miguel 

Moreno, presbítero bachiller conocido como el cura sabio y que sufrió proceso en 1824. 

De 1822 aparece una relación de los presbíteros que pertenecían a la cofradía. 

Estos eran, entre otros, Agustín Pabón, José Jiménez de Moraly, Juan Zurita, Joaquín 

Cervera, Fernando Ortiz y Santiago Cardeñoso. Predicó la función del titular el sacerdote 

Pedro Simón Jiménez Ruiz, dando el visto bueno de las cuentas los diputados Agustín 

Pabón y Sebastián Aguilar de la Flor. Al año siguiente se nombra nuevo rector de la 

cofradía al presbítero Joaquín Cervera, siendo los diputados contadores Juan Ximénez y 

Juan Benjumea. Este último aparece un año después en el informe que encarga el Obispo 

de Cádiz y Algeciras Francisco J. Cienfuego sobre el cura liberal Miguel Moreno, 

recogiéndose en dicho informe como asistente a la Sociedad Patriótica y aplaudiendo las 

proclamas liberales de Moreno a favor de la soberanía del pueblo, de la Constitución y de 

Riego. 

En 1824 los datos son escuetos: sólo aparecen los cargos que se ostentaban en esa 

fecha los miembros Rafael Pareja, Diego García, Juan de Cote y Agustín Ruiz, que fallece 

ese mismo año. Dos años después se produce la visita del obispo fray Domingo de Silos 

Moreno, quien examina las cuentas de la cofradía y alaba el que estén bien recogidas. 

Regresaría de nuevo el obispo al año siguiente, esta vez para consagrar el templo de Santa 

María la Mayor, pero no visita a la hermandad. 

Hay a continuación un vacío de datos en el libro de cuentas sobre los años 

siguientes. Del periodo 1828 al 1830 solo se recogen los cargos de mayordomo (Diego 

García) y los de diputados contador que recaen en Agustín Pabón y José Fabra. De los dos 

años posteriores, además de pasar el cargo de mayordomo a la persona de Juan 

Benjumea y de contabilizarse un total de 16 sacerdotes miembros de la cofradía, aparece 

una data para comprar ornamentos. Así, se adquieren una capa y un cíngulo para la 

escultura de San Pedro, una casulla para los hermanos difuntos de dos varas de terciopelo, 

y ocho varas de galón, seda y torno más una cajita de madera, todo ello por el importe de 

181 reales de vellón.  
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Ya en 1833, siendo mayordomo Juan Benjumea, hay una nueva data que recoge el 

descargo realizado ese año. Se pagan las hechuras del cajón para guardar la cera, así 

como pequeñas reformas en la imagen del titular. Ya vimos que se habían adquirido 

ornamentos el año anterior. Ahora hay constancia de haber modificado la escultura del 

apóstol: se elaboran unas manos nuevas por un importe de 48 reales de vellón, y se 

adquieren guantes para las manos y unas nuevas llaves, una dorada y otra plateada, 

atributo característico del apóstol. En 1834 visita de nuevo el Obispo Silos la cofradía y 

aprueba las cuentas de la misma, siguiendo Benjumea como mayordomo, y como 

diputados Francisco Pérez Carasola y Agustín Pabón Galindo. Lo gastado ese año fue 

destinado a comprar dos copones de dulce (sic). 

A finales del XIX se adquieren un conjunto de 7 estolas para la Cofradía, realizadas 

en terciopelo granate y forro burdeos, sin más ornamentación que las llaves de San Pedro 

bordadas en los extremos de las mismas salvo una de ellas, decorada con bordados de 

ramilletes florales a lo largo de toda la estola. 

Sabemos que la Cofradía siguió activa al menos a principios del siglo XX, constando 

como asociación caritativa en el Registro de Asociaciones del Gobierno Civil de Cádiz9, 

donde aparece inscrita como tal en 1902 junto a otras hermandades y asociaciones 

católicas asidonenses: Cofradía del Carmen, del Rosario, de los Dolores, de San José, del 

Santísimo San Miguel, la del Santísimo de la parroquia matriz, la de la Soledad y la 

Concepción, o el Apostolado de la Oración y las Conferencias de Caballeros de San 

Vicente de Paúl. 

                                             
Casinos, sindicatos y cofradías. Un siglo de asociaciones en la provincia 

de Cádiz


